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Bernard Mandeville: E l miedo a la especulactón,queno esla legitimación
sino unamanifestacióndel miedo alde la fantasía miedo mismo, es sin duda un com-

ponentefundamentaldel mundomoderno.Una
amenazapermanentependesiempre,como es-
padade Damocles,sobrelos logrosde la socie-
dadcapitalista,también llamadaliberal. Todo
un maravillosoy apenasexplicable mundo de
creacionesmaterialesy espirituales,producto

_____________________________ del trabajoy la colaboraciónanónimade mu-
chosdesconocidosa travésde la institución del

EstherPascualLópez mercado,puedevenirseabajoen cualquiermo-
mentocomo un castillo de arena,como el re-
pentinodespertarquenosarrebataun sueñode
hadas,y todo ese cúmulo de riquezas—queno
solamentesonbienes,quesobretodo son ilusio-
nes,proyectosparael futuro de milesde anóni-
moscontribuyentes—quedade repentereduci-
do a lanada,aun montónde papelessin ningún
valor, dinero ficticio que revelasu ficción, cré-
dito no realizado.Especulacióny derrumbeson
el resultadode un «cortocircuito»enun circuito
aparentementemuy bien diseñado.

La imagendesoladade los inversoresnortea-
mericanosy europeosel 24 de octubrede 1929
es todavía hoy la imagen paradigmáticadel
«pánicofinanciero»,un acontecimientodescrito
mediantemetáforasqueevocan unaespeciede
enfermedadcontagiosao unamanía.Comoco-
rolario suelenrelatarse las dificultades parala
reconstruccióneconómicade la República de
Weimar—los ecosde Casandrapersonificados
en la voz de Keynes.

Y estasimágenestal vez podríanpasara ser
historiasi las dificultadesdel sistemafinanciero
internacional,del circuito dinero-crédito,se hu-
bieransolventadodesdeentonces.Pero la obs-
tinaday sistemáticarecurrenciade las crisis fi-
nancierasa partir del abandonodel patrónoro
y del agotamientodel sistema de Bretton-
Woodsimpidenhacerlo.Desdelosañossetenta
la amenazade crisis, si bien no de derrumbe
catastrófico parangonablecon el de los años
veinte,esun fantasmaque impidepensarsiquie-
ra en la posibilidadde un nuevo orden econó-
mico internacional.

El orden del mercadoes sin dudaun meca-
nismo fragilísimo cuyo delicadoequilibrio es el
bien más preciadode la sociedadmoderna,el
pilar sobreel quereposaun modo de vida, un
mundomaterialy la posibilidaddeunaciviliza-
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ción. Con el agravantede quesegúnpareccla se constituyenen torno a los poíos Virtue y
garantíade su preservaciónno estáen las ma- Co¡nnierce. O, desdeotro punto de vista, en el
nos de nadie—hoy ya ni siquieraen las de los tiempoen quela ideologíade los Firsí Whig, los
gobiernosy los bancoscentrales.El viento es- hombres del primer Conde de Shaftesbury,
peculativo, la «tormenta monetaria» puede aquellosque lucharonpor la sucesiónprotes-
irrumpir en cualquiermomentoy arrasarloto- tantey el «gobiernopor consenso»(Dickinson,
do ante la impotenciade la mayorñt,grandesy 1977) se escinde(durantelo que Plumb (1967,
pequeñosinversores,bancoscentrales,gobier- 1991) ha codificadocomo me growrb of Pollíl-
nos o asalariados,consumidores,etc.; toda la cal Stabilitv in Englaud) en dos versiones,una
fauna de personajesqueconfigura el moderno Counírv o ¡ndepeizdeníWhig, y una Court, o
paisajesocial. En definitiva, simplesvictimasde Cauri Whig1.
un cúmulo de «consecuenciasno queridasde la Lo másrelevantede estaescisiónes, paradó-
acción». jicamente,el queen rigor nuncallegó a ser tal.

El caráctermisteriosoe incontrolable de lo Por el contrario, los participantesen las sucesí-
que constituyeel fundamentode la vida social vas fasesdel debatecompartíanunacantidad
modernaes una percepcióntan básicaque el importantede puntosde vista,de tal modoque
ciudadanono puededejarde sentirla—por más el nucleode la polémica,la «corrupción»(y su
alejadoque esté no ya de loscentrosdel poder contraparte,la «especulación»)en ningún mo-
financierosino, incluso, de la copiosaliteratura mentodejó de verse por ambosbandoscomo
al respecto,que se ha democratizadohastael un fenómenoa la vez negativoe inevitable2.
punto de inundarlos kioscos de prensadispu- La determinaciónde los participantesen la
tando el protagonismoa las revistasdel cora- polémica,suadscripcióna uno de los bandos,e
zón. No es extraño,por tanto, que dicha «per- incluso la delimitación de las lineasrelevantes
cepción»común no hayadejado de ser objeto dedemarcaciónentreambosno es algosobrelo
deanálisispolíticos,sociales,económicos,cultu- que los historiadoresdel períodohayan alcan-
rales, etc. Esa sensaciónde inquietud ante un zadoun consensocompleto.Las figuras princi-
misterio casi impenetrable,pero cuyas conse- pales son siemprelas mismas, sin embargo,y
cuencíasno se puedendejarde padecer,es un puedeafirmarse que el debate«Virtud»/~<Co-
hueso dificil de roer en un mundo aparente- mercio» se ha constituido desde hace treinta
mentesecularizado.Si bien, hay que reconocer- añoscomo uno de los objetosprivilegiadosde
lo, en los últimos tiempos se está a punto de atención en los trabajossobreel pensamiento
ganarla batalla, y convencera los másescépti- político y social británico(y europeoen general)
cos de que no han de preocuparseexcesivani duranteel siglo XVIII.
especialmentepor lo que la ciencia social más En cuantoala figura sobrela queaquíquiero
avanzadaha aislado y diagnosticadocertera- llamarlaatención,BernardMandeville,aparece
mentecomo «consecuenciasno queridasde la yajunto con Defoe comoprotagonistade la de-
acción».Hastahacepocosin embargola heren- fensade la sociedadcomercial,como«ideólogo
cíakeynesianatodavíaseguía luchandocontra Courí>~ en el trabajode Kramnick (1968) sobre
esasconsecuencias,cuyo control, si no elimina- Bolingbroke3(aunqueno ha sido objeto de un
ción, se configurabaen el núcleode la política estudiosistemáticopor partede los historiado-
económicade cualquiergobierno,con indepen- res). El relativo interés que, desdehace veinte
denciade su orientaciónideológica. años,ha despertadoel autorde La Fábulade las

La discusión,casi sobrelos mismosargumen- Abejasen los círculos académicos,ha destaca-
tosqueestándetrásde la propuestadela «euta- do básicamentesu carácter precursor como
nasia del rentista»,fue abiertamenteplanteada científico social, o bien los aspectosfilosóficos
haceya casi trescientosaños,en la Inglaterrade de su pensamiento;por otro lado, un interés
las cincodécadasquesiguierona la Revolución másantiguo y permanentese ha dirigido a los
Gloriosade 1688, la épocaen que tuvo lugar aspectosliterariosde suproducción.Sin embar-
The Financial Revolution. El escenariode este go, es en el contextodel debateideológico en
articulo se encuadraen ese ámbito histórico y torno a las virtualidadesy peligros de lo que
geográfico,en el cual las opcionesdisponibles entresus contemporáneosrecibe el nombre de
parala explicacióny comprensiónde la socia- conunercialsociey,en dondese puedeapreciar
bilidad, parala aprehensiónde la vida pública, el verdaderosentidodel empefiollevadoa cabo
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por Mandeville,un sentidoal que,de modo sin- cial, pusieronde manifiestola necesidaddel en-
tético aunquealgocríptico, me refierocomo«le- deudamientopúblico. La creacióndel Bancode
gitimación de la fantasía». La exposición que Inglaterraen 1694 según el modelo holandés
sigue intentajustificar y aclarardicho enuncia- daba respuestaal aprovisionamientoa corto
do y estádispuestaen dospartes.En la primera plazo.El endeudamientoa medio y largo plazo
presentouna breve exposición(aunqueespero se atendiómediantediversosproyectosde fon-
que resultesuficiente)de las líneasfundamenta- dosde inversiónen deudapública,de los cuales
les de la polémicaentreVirtud y Comercio tal los principalesfueron la Easl India Companyy
como ha sido elaboradapor los historiadores, la SouthSeaConipany(Kramnick, 1968).
siguiendoen particularlas indicacionesde J. G. La «revolución financiera»,que es como ha
A. Pocock. Junto al marco de interpretación llegadoa conocerseesteconjuntodefenómenos
apareceuna limitadamuestrade textoscontem- (Dickson, 1993), supuso para Inglaterra una
poráneos,en los quese recogenalgunasde las transformaciónradical de los circuitosdinera-
imágenesmáscélebresdel mundodel comercio, nosy crediticios,y alteróconello las basesma-
del créditopúblico y de la actividad especulati- terialesde suproduccióninternay desu comer-
va en los mercados. cio exterior.No obstante,y al margende esto,

En la segundaparte,se presentala obra de su importanciaradicaen el papelquedesempe-
Mandevillecomo unaalternativa,marginal pe- ñó como centro de controversiasideológicasy
ro coherente,a los dilemas que la tradición del políticas durantemás de cincuentaaños.Y es
humanismocívico planteóa los herederosde la que, a través del endeudamientopúblico, la
Revolución Gloriosa. El objetivo fundamental prosperidadnacionalquedabaligada a la esta-
aquíes mostrartanto lo que unecomo lo que bilidad del régimen,al crecimientode la buro-
separ=ta Mandevillede unapolémicaen la que, cracia gubernamentaly a la prosecuciónde la
a su pesar,apenasencuentrainterlocutores.Y guerra,unaasociacióntan acrementedenuncia-
paraello se recurrea unapresentaciónconcisay da por unos como vehementementeensalzada
tal vez esquemáticade sus argumentos,centra- por otros.
da, no tantoen la que es sin dudasu obra más En noviembrede 1710, antelos terroresWhig
conocida(y la únicatraducidaal castellano)The desencadenadospor el rumor sobre un posible
Fable ofthe Bees(1982),sino en unaobra breve, cambio en el gobierno de la reinaAna, el cual
aparecidapocos mesesantes de la muerte de podríaentrañarla caídadel créditopúblico,Jo-
Mandeville A Lelter to Dion (1732). nathanSwift, desdela oposición,lleva acaboen

el número 13 de The Exanuiner, un análisis re-
trospectivodelas causasdeesacrítica situación:
«La mayor parte de la noblezaque invitó al
Príncipede Orange,o quele asistióen su expe-

n 1688 la RevoluciónGloriosallevó dición, eraverdaderamenteamantede supaísy
a Guillermo de Orange—un holan- de suconstitución,tanto en lo querespectaa la
dés casadocon la hija mayor de Ja- iglesiacomoalestado...».Peroenseguida—pro-

cobo II— al trono inglés, y con ello aseguróla sigue Swift— muchosque no tenian nadaque
sucesiónprotestantey el gobierno moderadoo perderempezarona susurrarante su Majestad
balanceconstitution. Perola aceptacióndel nue- cómo los principios de lealtad a la Iglesia de
yo rey trajo consigo,ademásde cambioscons- Inglaterraeran inconsistentescon la Revolu-
titucionales,el queInglaterrase viera involucra- ción. Comenzóasí—se lamenta—la atención
da en guerrascontinentalesduranteveinteaños, desmedidahacia los Dissentery el reprochepa-
unaempresaqueno podíallevarsea cabosin la ralelo al clero anglicanode ser promotorde las
existenciade un ejército permanentecadavez doctrinasdel poderarbitrarioy de la obediencia
más numeroso.La financiación medianteim- pasiva. Pero la queja incluye también una
puestosde dicho ejército y de unacrecientebu- explícita alusióna los nuevosfenómenosfinan-
rocracia gubernamentalse hicieron enseguida cieros:
ínvíables4.

Las dificultades para costear una política «Con el fin de asegurarla lealtad de los
internacionalagresiva,esencialparaasegurarla ricos hacia el nuevo régimen,propusieron
relevanciade Inglaterracomo potenciacomer- esosperniciososmecanismosde tomar dine-
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ro prestadoa cambio de vastosPremiunis,y seedoresde títulos de la deuda, contrario al
a un interés desorbitado:una práctica tan interés general. La amortizaciónde la deuda,
antiguacomo Eumenes,uno de los capitanes repite machaconamenteSwift, no forma parte,
de Alejandro, quien mirando por si mismo sin duda, de las esperanzasde los fundholders;
despuésde la muertede sucaudillo, persua- antesal contrario,el incrementode su particu-
dió a susprincipalesoficiales deque le pres- lar fortuna queda ligado al perpetuoy progre-
tarangrandessumas,despuésde lo cual éstos sivo engrosamientodel débito.
se vieron forzadosa seguirlo por su propia Dos nuevasfiguras se añadenconello al pai-
seguridad, saje social postrevolucionario,el «rentista»po-

Esto condujo a cierto númerode nuevos seedorde bonos (fundholder) y el especulador
hombreshabilidososhacíalos negociosy el (stockjobbero comerciantede títulos). Dos per-
mundodel crédito: se argumentóquela gue- sonajesque,junto conlos miembrosdel gobier-
rra no podía durar más allá de doo o tres no y los «proyectistas»de todo tipo, pueblanlas
campañas;y que era más sencillo para los sátiraspolíticas de un momentoque la crítica
súbditoscrearun fondoparapagarintereses literaria ha bautizadocomo The AugustanAge
quecobrarlesimpuestosanualmentepor el ofSatire.
total del gastode la guerra.Varias personas En torno a estoscambiosse polarizaráeles-
poseedorasde propiedades,grandeso peque- cenariopolítico, trasel decaimientodel partido
ñas,las vendieron,y depositaronsudineroen Tory con la crisis de exclusióny la escisióndel
esosfondos con gran ventaja. Grandesco- partido Whig una vez en el poder.La vieja di-
merciantes,asícomo otra genteacaudalada, cotomia Whig/Toryda pasoa una nuevaconf,-
encontrandode prontoquesusnegocioseran guración, generalmentealudida con los térmi-
arriesgados,siguieronel mismo método.Pe- nos Court/Country. Sobre ella se apoya, a su
ro la guerracontinuaba,y se hacíacadavez vez, la disyuntiva«Comercio/Virtud»6elabora-
masonerosa;losimpuestosse incrementaron da por Pocock(1975: 424-).
y los fondosse multiplicabancadaañoLI La elaboraciónde estadisyuntivaes el resul-
Y lo queen principio eracorrupción,al final tadode unaespeciede análisisestructuralque
se ha hechonecesario[...] Por estemediola sirve parasituar las coordenadasentrelas que
riqueza de la nación, que acostumbrabaa discurrela polémica. Esta,tal como es definida
calcularsepor el valor de la tierra, secompu- por Pocock,tiene como fin no tanto la repro-
ta ahorapor el alza o la baja de los valores ducción exhaustivade los múltiples discursos
bursátiles.Y aunqueel fundamentodel cré- enunciados,sinoel análisissistemáticoy la pos-
dito sea todavíael mismo, y tan firme que tenorexposiciónsintéticade un conjuntodeter-
nuncapuedasertrastornado;y aunquetodo minado y reducidode elementospresentesen el
el interés sea debidamentepagadopor los discursode distintos individuos, o en los mis-
subditos,a travésde las arguciasy estratage- mos individuos en diferentes momentos del
masde los Stock-Jobbers,se ha llegado a tal tiempo. Por tanto la disyuntivaVirtud/Comer-
grado de bellaqueríay nepotismo,a tal abis- cio es tan sólo un modelo,pero seguramentees
mo de iniquidad,y a tal jergainíntelegíblede un buen modelo.
términosparatratar de ello, comonuncafue Por otro lado, el mismo Pocock previeneen
conocidaen ninguna otra épocao país del contrade laconsideracióndelas discusionesco-
mundo(Swift, 1940: 4-7). mo un debate«de ideas»entre los partidarios

de dos modosdefinidosde organizaciónsocial
La deudapúblicaen forma de participaciones (el modelo de la virtud frenteal modelo del co-

o bonosotorgabaal poseedorunaparticipación mercio) cuyos «portadores»emitieran un dis-
en la riqueza nacional futura. Estos títulos cursolibre o no constreñido.La disyuntiva,con
prontocontaroncon un mercado,convirtiéndo- contornospocodefinidosy con unagrancantí-
se asíen propiedadnegociablelíquida, cuyo va- dadde puntosde vistacompartidospor los dos
br se alzabao decrecíaconformela confianza polos,emergeen la luchaideológicaquegenera
del público en la política gubernamental el difícil problemade dotar al nuevo orden de
aumentabao se desvanecía5.Entreotrasconse- una legitimidad alternativaa la encarnadapor
cuenciasindeseables,esto hizo posibleel surgi- la tradición del humanismocívico7.
miento de un «interés»particular,el de los po- El debateVirtud/Comerciose va configuran-
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do como resultadode las relacionesde oposi- autosuficienteque,como guerrero, puededefen-
ción e interdependenciaentre tres elementos: der directamentesu modo de vida. El ideal de
land, frade y credit8, situadosen un escalade- la militia, del pueblo armado,pasade Maquia-
crecientede Legitimidadcomo fundamentoma- velo a Harrington en la época de las guerras
terial de la moralidadpública, civiles. Con el traspasosufre una transforma-

La propiedadterritorial transmitidaheredita- ción, que hacede la propiedadterritorial here-
riamente,the estate,es paratodoslos protago- ditaria el nuevo asiento material de la virtud
nistasla únicafuenteverdaderadeindependen- pública y privada. Se ha hablado,a veces, de
cia política, y, por tanto,la únicagarantíade un Oceana, la gran obra de Harrrington, como la
comportamientoindividual y de unavida social expresiónde un ideal político quese materializa
correspondientea los idealesdel «humanismo en una«repúblicade granjeros»9.
cívico». Pero, apenasha sido formulado, el nuevo

En una posición intermedia, el comercio, el ideal empiezaa verse amenazado.Pocock ha
mundode los negocios,concentrael torbellino señalado(1975: 463-464) el importantecompo-
de la ambivalencia.El comerciomarítimoagran nentede miedo existenciala la corrupciónque
escala,construidoa imagen y semejanzade las existeen el imaginario de la sociedaddel siglo
grandescompañíasholandesas(cuyo monopolio XVIII. Con la apariciónde nuevas formas de
Inglaterra—Britaina partir de 1707 conlaunión propiedadque conllevan la noción de depen-
conEscocia—empiezaadisputar)es,de un lado, dencia,como el desempeñoasalariadode pues-
una fuerza agresiva que necesariamentelleva tospúblicos concargoal mecenazgopúblico o
consigo la guerra.Guerra y Comercioaparecen privado,y en definitiva, concargoal créditopú-
comoinseparablesy, de hecho,la guerracomer- blico,conla proliferaciónde pensionesy rentas,
cial seráel paradigmade la guerradurantetoda la amenazade corrupción se materializa.Al
la épocadel liberalismo clásico,hastala Primera aceptarquela propiedadtenía un valor simbó-
Guerra Mundial. Por otro lado,sin embargo,el lico, expresadoen monedao en crédito y por
comercioesla energíavivificadora quepuedeha- tanto fluctuante,los fundamentosmismosde la
cer productiva la tierra. Sin comercio,la tierra personalidadaparecíancomo imaginarios.El
quedareducidaaunafuentede miseriay de ser- valor de cadaindividuo, incluso a sus propios
vidumbre.Poloniao las Highlandsescocesasson ojos, pasabaa dependerde la opinión de sus
los ejemploscontemporáneosde la tierra sin co- conciudadanos,un métodode evaluacióndifi-
mercio,un mundo«gótico»deguerrerosincultos cilmentehomologableparalos estándaresneo-
y crueles.Las artes y los asombrososinventos clásicosde virtud.
que hacen másproductiva la tierra, aumentan El ideal Country,el ideal de la virtud pública,
susrentasy hacenmáseducadosasus habitan- quedócondenado—debidoalas transformacio-
tes,provienendel intercambiocomercial. Lujo nesmaterialesasociadasa la «revoluciónfinan-
y refinamientosonelepicentrode unapolémica ciera»—amirarhaciael pasado,un pasadocon
que perduraráa lo largo de todo el siglo, y el frecuenciaidealizado.En cuantoa la «ideología
comercioes la fuerzamotriz que la impulsa;no Cauri», laencargadade la defensade la «Socie-
hayqueolvidar queen el «debatesobreel lujo» dad Comercial»,aceptala identificación entre
participaránlos publicistasy filósofosmásrepu- crédito financieroy confianzapública, a partir
tadosa amboslados del Canalde la Mancha: de unapsicologíade raíz hobbesianaque hace
Mostesquieu,Voltaire y Hume. de la imaginación,las pasionesy los interesesla

El tercer protagonista,el crédito, es el poío fuenteprimariade la conducta.«Enel lugarde
negativode la serie. El mundo del crédito se la virtud colocó la persecuciónindividual de la
alimentade la imaginación,de la fantasía;en el satisfaccióny de la autoestima,y comenzóa es-
mejor de los casos,de la opinión. Es decir, de bozar teorías acerca de cómo las acciones
fuerzasirracionales,interesesegoístaso pasio- egoístasproductode las pasionespodíanmani-
nes, un mundo irreal poblado de quimeras y pularsey coordinarse,o cómode maneramági-
sujeto a vaivenesy fluctuacionesen gran medi- ca o mecánica[nm] podíancoordinarsea si
da incomprensiblese inmanejables, mismas,de caraa la promociónde un bien co-

El mundoclásicoexplica la sociabilidadhu- mún que dejaba de estar conectadointima-
manaa partir de la virtud ciudadana,definida mentecon la vida moral internadel individuo
por lo que es su base material: el ciudadano (Pocock,1975: 487).
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El último rasgoseñaladoapuntaa un despla- llantesdisputasverbalesva construyéndosees el
zamientode la virtud hacia la interioridaddel quepermite hablarde todoesteperiodo,hasta
individuo, unacaracterísticageneraldel univer- el último tercio del siglo, como un tiempo de
so mentalde la Reformacuyasconsecuenciases profundaestabilidadsocial, que contrastacon
difícil exagerar.Esta«interiorización»de la mo- la irrupción de novedosasformas políticas,
ral, al reducirlaa unasuertede «probidaden los constitucionalesy financieras.
negocios»,o en generalen las relacionesinter- Esteconsensovienedelimitadopordos líneas
personales,dejó desguarnecidoel ámbito públi- exteriores.En primer lugar la exclusiónsocial de
co. Deahíqueelvocabularioético del puntode la mayoría de la población, categorizadame-
vista Court estuvierapoco desarrollado,al fal- diante términos colectivos como la plebe, los
tarleunateoríacapazde presentarla virtud bu- pobres,el nzob10. Es éste un rasgo que ha de
mana como una carácterísticanecesariadel inducirse, ya que ni siquieraaparecede modo
zoonpolitikon (Pocock,1987: 487). explicito en los discursos.Todo individuo que

Estacarenciatenía, sin duda, la ventajade no cuentaconalgunafuentederentaquele per-
permitirle unamejor adaptacióna un mundo mita llevar al menosunavida de gentienian,co-
cambiantey lleno de nuevospersonajesindesea- mo squire o, en su defectostockholder,simple-
bIes, pero al mismo tiempo privabade fuerza a mente no tiene existencia. Solamentecomo
susformulaciones,las cualessiemprehabríande amenaza,como carnede rebelión y refugio del
aparecercomojustificacionesdel «mal menor». fanatismo,aparecendic poar en el discurso.
De ahí que el discursoCourt sea un fenómeno El segundolímite lo trazael rechazo«deliran-
marginal en la teoríamoraldel siglo xvííí, aun- te» de la especulacióny los efectosmásnegati-
que en muchoscasoses tambiénla vanguardia vos del mundodel crédito. Y es delirantepor-
de lo que sólo al final del periodo,conel scien- queno tiene ningunaposibilidadde materiali-
tific whiggism de la EscuelaEscocesa,logra al- zarsesalvocomoqueja,comolamento.Hasta la
canzarunaformulacióncoherentey brillante, versión Court másapologética,la ejemplificada

Peroen estemomento,en el primer tercio del porDaniel Defoe,no puededejarde reconocer-
siglo, la tensiónresultantese expresasiempreen lo como corrupcióncuandoes acorraladacon
la ambivalenciadel discursoconstruidoen tor- el desplieguede agraviosy acusacioneslanzado
no a los tres elementosaludidos.Estaambiva- por un Swift o, algo másadelante,por Boling-
lencia se deriva de la necesariarelacciónentre broke.
ellosque poco a poco se va tejiendoa los ojos Las ambivalenciasrespecto al crédito son
de los participantesen el debate,de tal modo agudamenterecogidaspor Charles Davenant,
que las formas más legítimasaparecenpronto un puntodevistaCouníryen el reinadodeGui-
inseparablementeligadasa las más oscuras.El llermo y Maria. En los Discourseson 0w Public
carácternegativoe inevitablea un tiempo del Revenuesde 1698 exponela facetamásamable
mundodel crédito,de lafinancial revoluhon,con del fenómeno11.
su estelade especuladores,rentistas,agiotistasy En lo que es una«epistemologíade la socie-
tramposos,se impone como un hechoa la per- dad inversora»(Pocock, 1975: 440) Davenant,
cepcíónde todaslas versiones, forzandoal máximo la perspectivalegitimado-

De ahí que la imagen inicial de una escala ra, hace del crédito el sustituto de la antigua
decrecientede legitimidad,que apuntaa la op- facultad de la experiencia,bordeandola asimi-
ción por la tierra y el rechazodel credft, al apa- laciónde la nuevamoralidadcomerciala la éti-
recercomo inviable, acabesituándoseen un pa- ca del cristianismo12. Algo que, veremosmás
sado remoto e idealizado,para unos,e igual- adelante,Mandevilleevita siempre.
menteremoto pero denigrado,paraotros. Esta A pesarde ello la opinión, dependiendode
percepciónhace saltarla primera visión tripar- nuestras pasionesde miedo y esperanza13,es
tita y seriada,y el resultadode todo ello será una pobre rival frente al ideal Country de la
quecadauno de los elementospresenteunado- realidad de la virtud ancladaen la propiedad
ble faz, positiva y negativa, hereditariacomofundamentode la independen-

Hemosapuntadoarribaqueladicotomíavir- cia política. En The True Picture of a Modern
tud/comercioes tantoexpresiónde unadisyun- Whig aparecela cara oscuradel crédito y Dave-
tiva como el límite exteriorde un gran consen- nantmuestracómo la manipulaciónde los es-
so. El consensoque medianteenconadasy bri- peculadoresllega a afectaral lenguajemismo,a
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las percepcionesde los hombres,haciendoposi- tante, si leemoscon atención,aparecenclara-
ble unapersecuciónsin limites del interesparti- mentea nuestrosojoslas diferenciasfrentea los
cular. ejemplostomadosde Defoe,la versiónconinier-

La expresiónmásbrillantede la ambivalencia dat de la ideologíaCourt. El texto de Addison
del crédito, y los intentosde reteneruna forma es,en estesegundonivel, característicode la va-
legítimaquenuncaselibrarásin embargode las riante del Polite Whiggisrn como defensade la
sombras,son productono obstantede la litera- nuevasociedad.Estaversión, aúnaceptandolos
tura Court. Addison y Oefoe ejemplifican dos elementosfantásticose imaginativosdela nueva
versionesdistintasde la aceptación—quenunca sociabilidad,intentaretenerelementosmateria-
fue entrega—del mundodel crédito,del mundo les extrínsecosprocedentesde la vieja concep-
de la imaginacióny dela fantasíaen su vertiente ción Country u Oíd Whig. En concretoen este
máslegítima,como opinión. Defoe es el apolo- texto, si bien la forma respondea la retóricade
geta del nuevomundode las finanzas,del enri- la «Visión» o «Alegoría», en la que el Crédito
quecimiento rápido y de las oportunidadesde se representapor unajoven asustadiza,entran
movilidad socialimplicadasen todoello, la ver- en escenadiferenciasquela adjetivany la alejan
sión estrictamentecomniercialdel puntode vista de la representaciónde Defoe como «casquiva-
Court14. La obrade Addisonconstituye,de otro nafigura femenina».El crédito público,signo y
lado, la defensamás elaboradade la sociedad síntomade la prosperidadnacional,seapoyaen
comercialcomo «polite society», como universo este casoen las leyes constitucionalesque ga-
de la cultura, de las buenasmanerasy la civili- rantizan el gobierno moderadoy la sucesión
zación.Estaversión tienesu mentorteórico en protestante,y conellas las libertadesdel pueblo
el tercer Conde de Shaftesbury,a cuya crítica inglés.
dedica Mandeville directa o indirectamentela
mayor partede su obra desde1723. «Penseque volvía a «GreatHall» [...] pe-

Contestandolos ataquesde JonathanSwift, ro, parami sorpresa,en lugar de la compañía
Defoe presentaen 1706, en variosnúmerosde que allí habíadejado vi en el extremo del
la publicaciónperiódicaTheReviewunacélebre hall, unahermosajoven, sentadaen un trono
imagendel crédito ~ equiparándoloal de oro. Su nombre (así me lo dijeron) era
Honor, unaesquivaposesióndifícil de adquirir Crédito Público. Lasparedes,en lugar de es-
y fácil de perder.Y conello da un giro al propio tar adornadascon cuadrosy mapas,estaban
conceptode Honor, alejándolode los funda- repletasde Leyes del Parlamentoescritasen
mentospermanentesdel nacimientonoble y el letras doradas.En el extremo superior del
desempeñoesforzadode unaconductavirtuosa, hall estabala Magna Carta, a la derechala
la versión Country,y aproximándoloa las velei- Ley sobrela Uniformidad y a la izquierdala
dosasaguasde la imaginación.La inestabilidad, Ley sobrela Tolerancia.En el extremoinfe-
la faltade control,el reinode la ciega«fortuna» rsor del hall estabala Ley de Sucesion(Act
adquierenasí unadudosacartade naturaleza’6. of Settlement,1701),colocadaa la vistade la
Todostienenalguna oportunidadcuandono es joven que se sentabaen el trono. Ambos la-
el nacimientolo que cuenta.La posibilidad de dosdel hall estabancubiertoscon leyes par-
un súbitoenriquecimiento,el cambio de fortu- lamentariasreferidas al establecimientode
na, van instalándoseen el imaginariode la so- fondospúblicos (publickfunds,fondosde in-
ciedad,es algocon lo quehay quecontar,y por versión en activos monetariospúblicos,deu-
lo que hay quetrabajar’7. da pública). La joven damaparecíaotorgar

La versiónquedel mismofenómenopropone un valorinapreciablea estasdiferentespiezas
Addison en el número 3 de The Spectator,co- demobiliariojj.] Secomportabade un modo
rrespondienteal 3 de marzode 1711,es unade extremadamentetemeroso:y, ya fuera por la
las más famosas.El texto es muy significativo delicadezade su constitución,o porquesufría
porque se haceeco de los mismoshechosevo- dehisteria—Vapours—,comodespuésme in-
cados por Swift en The ¡Zxaniiner, la preocupa- formó alguienquesupongono laqueríamuy
ción por la salud del crédito público ante un bien, cambió de color y empezóa asustarse
eventualcambio de gobierno que llevara a los concualquiercosaqueoía. Era comoalguien
Tory al poder.Y el texto es,desdeesepuntode de su propio sexo que conocí una vez [1
vista, una respuestatípicamenteWhig. No obs- Generalmentesus recuperacioneseran tan
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repentinascomo sus recaídas,de tal modo cada texto, lo relevanteahoraes advertircómo
que en un momentoera capazde salir de la el deficit de legitimidad queamenazaa la nueva
enfermedadmásgrave y recobrarunasalud sociedadfuncionacomoun acicateliterario, que
y un vigor excelentes. empujaa inventarnuevosargumentos,a imagi-

Tuve pronto la oportunidad de observar nar nuevasdefensas.El discursoCouniry se di-
estos rápidos cambios en su estado.A sus seccionaen buscade puntosdébilesy en busca
piesse sentabaunaparejade secretariosque de posibles analogíasquepermitan reabsorber
cadahora recibíancartasde todaslas partes dicho déficit. La ideologíaCourí se diversifica y
del mundo, que uno u otro leía para ella se escindeespoleadapor dicha carenciaen una
constantemente;y, de acuerdocon las noti- versión estrictamentecomercial y una versión
cias que oía, a las que prestabala mayor Polite, la cual, mediantediversosmecanismos,
atención, cambiabade color y dejaba ver intentaenjugarla carencia.En primer lugar, la
múltiplessintomasde saludo enfermedad. «fantasía»es desplazadaa partir de 1710 por el

Junto al trono se hallaba una increible «consenso»,en la literaturafavorablea lanueva
montónde sacasde dinero apiladasunaso- situación.El consensoes una fuerzasocial, o al
bre otra de tal maneraquellegabanhastael menosapelaa la intersubjetividad,mientrasque
techo.El suelo,a su derechay a su izquierda, la fantasía evoca la arbitrariedadegocéntrica,
estabacubierto con grandescantidadesde unairracionalidadpeligrosamentecercanaal fa-
oro que se elevabancomo pirámidesa cada natismoreligioso, al «entusiasmo».El segundo
lado de ella: Pero estono me parecióextra- mecanismoutilizado es la recategorizaciónde
ordinario cuandotras preguntar me conta- las formassocialeso personajesmásestigmati-
ron queteníael mismo poder en sus manos zados,para hacerlosencajaren los máslegíti-
queel que los poetasdicen queel rey Midas mos. Así el especuladoren el comerciante,el
tuvoen un tiempo; y quepodíaconvertirto- poseedorde bonosen el productorde riquezay
do lo quedesearaen ese preciosometal», a su vez, ésteúltimo en el propietarioheredita-

rio. Un mecanismoutilizado hastahoy, y que
La apariciónde un fantásticocortejo,forma- siemprese poneen marchaen momentosde cri-

do por los espectrosdel absolutismomonárqui- sis económicao déficit ideológico.
co y el republicanismopuritano,vacíalas sacas Y es que si el mundo country presentauna
de dinero quequedanllenassólo de aire. El oro doble faz, tory-criptojacobitade un lado, repu-
se convierteen papelsin ningúnvalor18. Con la blicana u Oid Whig, por otro, la versión Court
apariciónde un segundocortejo en el que los no es másmonolítica. Más que unaevolución
protagonistasson Libertad, Monarquía,Mode- cronológica—comosugierePocock—lo quese
ración y Religión la situaciónvuelve a transfor- muestraaquíes la existenciade dos versiones
marse, la jóven revive y las sacascomienzana del discursoCourt, unaqueasumelos aspectos
rellenarse.Es la libertad política, algo a lo que fantásticose irracionalesde la nuevasociabili-
adscribeuna materialidadespecial,la que ga- dad, otra,el Polite Whiggism,que prefiereigno-
rantizael normaldesarrollode las finanzas.Y, rarlos.
de hecho,las amenazasson amenazaspolíticas, Y estahipótesises necesariasi queremoscon-
amenazasprocedentesdel imaginarioOíd Whig, siderartanto a Shaftesburyy Adisson como a
la vueltaal absolutismomonárquico,al derecho Defoe y Mandeville,como representantesde la
divino de los reyesy a la doctrinadela obedien- defensadel nuevo orden. Los primeros serían
cia pasiva.La libertad política,queel punto de los representantesdel Polite Whiggism,una ver-
vista Country—los textosde Swift, de Fletcher sión particular de la ideologíaCourt quedesta-
estanplagadosde alusionesenese sentido—no ca los aspectos«civilizatorios»de la nueva so-
deja de reclamarcomo posesiónexclusiva, es ciabilidad. El punto de partidade Defoe, o de
reivindicadaaquípor la modernidadde un mo- Mandeville, es precisamenteel contrario. La
do desafiante.La virtud y la libertadpolítica no nuevasociabilidad,las formas de la cortesiano
estánen el pasado,estánen el presentey en el apaganni trastocanel fondo de orgullo y vani-
futuro,y sonla basede la riquezanacionaly del daddel ser humano,unacaracterísticaque lo
papel de Inglaterra como potencia comercial haceprofundamenteinsociable.La «insociable
internacional, sociabilidad»inicia a travésde sus escritossu

Másallá de las característicasparticularesde andadura,unahistoria en la queno les faltarán
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En segundo lugar Mandeville es catalogado, mostrando las dificultadesparala constitución
desdeHume, como precursorde la ciencia so- de un discursocoherentesobrela sociabilidad
cial. Hoy en día éstaes lacorrientemayoritaria, característicade la sociedadcomercial,ha sido
en la que se incluyen perspectivasdisciplinarias proporcionarun punto de vistadesdeel que la
diversas: Mandeville «psicólogo»(iack, 1987), peculiarididadde su defensade la Commercial
Mandeville«sociólogo»(Schneider,1987),Man- Societypuedaapreciarsesin el corsésimplifica-
deville «economista»(Viner, 1958; Rosenberg, dor con el que quienes lo reivindican como
1953). De un modo másgeneral,y en ciertame- «científico social» tiendena leerlo.
dida la matriz de todasestaslecturas,Mandevi- La sociedadcomercialofrece unaimagenca-
lle es sobretodo «Teóricodel “orden espontá- leidoscópicaa los ojos de los que por primera
neo ‘ de la sociedadcomo “consecuenciano vez hande hacerlefrente. La ambivalenciaen el
queridade la acción”» (Hayek, 1978). Cuando juicio queprovocaes productodel choqueentre
Humeincluyó, en la Introducciónal Tratado de unaprecaria teoría de la sociedadherederade
la Naturaleza Humana,a Mandeville junto a la crítica deístade la revelación—aceptadaen
Locke, Shaftesbury,Hutchesony Butíer, en el granpartepor el clerolatitudinarioanglicano—
grupo de «algunosfilósofos recientesen Ingla- y la evidenciamaterial de nuevosfenómenosIi-
terra» responsablesde la aplicación de la filo- gadosal mundodel dinero y el crédito.
sofia experimentala los asuntosmorales,añadió Si tienealgúnsentidohablarde «liberalismo»
a continuaciónlo queél considerabafundamen- en general,yasea como«ideología»,«doctrina»
tos de la aplicaciónde dicho método al nuevo o «ciencia social», es decir, de un modo muy
objeto. La ciencia social debíaser un estudio abstracto,lo queparececiertoes quedicho dis-
que, siguiendola estela de Newton en su polé- curso no se construyedesdela evidenciaque
mica conla Royal Societyen torno a la Ophca, proporcionaríala racionalidadde sus presu-
«no finge hipótesis»sino quese atienea la ob- puestosfrente al oscurantismoteológico, sino
servacióny la 29~ porelcontrario,desdeun entornocaracterizado

Estadoble lectura de Mandeville es posible por el déficit discursivo en el que, como he se-
porque de modo implícito suyaceen ella una ñalado másarriba,el único lenguajedisponible
correspondenciaentre liberalismo y sociedad paraexplicar la sociabilidadhumana,el del hu-
modernacomo sociedadde mercado,por un la- manismocívico, chocafrontalmentecon los re-
do, y cienciasocialcomomiradamodernasobre querimientosmaterialesde la situación emer-
la sociedaden general,de otro. A travésde esta gente.De ahí que la defensade la sociedadco-
correspondenciase enmascaraun cambiode ni- mercialsea tan precaria,tan llena de contradíc-
vel. En el primer miembroapareceel punto de ciones,y tan complejaen definitiva. Reintrodu-
vista histórico quemuestrala especificidad,la ciendoa Mandeville como una voz más en ese
particularidadde un modo de sersocial. La so- complejoespectáculoes posiblecaptarla especi-
ciedadmodernay su ideología,el liberalismo,se ficidad de su punto de vista y comprenderlas
abordandesdeahí como un fenómenocultural. dificultades parasu aceptación,y cuestionaral
En el segundomiembro,sin embargo,se apela tiempo la interpretación«liberal» o «científica»
a la validez universalquecaracterizaa las pro- detodo eseproceso,basadaen la contraposición
posicionessobreel ser humanoy la sociedad entreciencia y teología,y en la fácil asuncióndel
descubiertaspor la ciencia30. desplazamientode la segundapor la primera.

Desdeel segundopunto de vista Mandeville El elementoclave paracomprenderla especi-
es el precursor de Hume y aún de Adam ficidad de Mandeville descansaen granmedida
Smith2í, muchasde cuyas formulacionesmás en la matriz puritanade su pensamiento,en su
célebres—sobreladivisión del trabajo,sobrela concepción«rigorista»32de la virtud y de la na-
libertadde comercio—aparecenya en elholan- turalezahumana.El ser humano es natural-
dés.FI interéspor Mandevillelo adornacon los mentevicioso segúnestaconcepción,y por tan-
atributos del «héroe fundador», un primer to, cualquiervirtud digna de ese nombreexige
científico social que lucha por desembarazarse abnegación,es decir, ir en contrade losimpulsos
de las explicacionesteológicaso metafísicasto- naturales.En la OBSERVACION [0] (1982:
davía en boga en su época. 99) que sirve de comentarioal verso«Los ver-

El propósitoqueha guiadoel análisisdel mo- daderosplaceres,comodidad,holgura» advierte
mento histórico en el que Mandeville escribe, Mandeville:
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como unaantigua polis ni como unafaeces presenteen Inglaterradesdemediadosdel XVII
Roníuli,un régimenfinancieroy militar basa- a través de I-Iarrington. Mandeville comparte
do, como Flettcher tanto como Defoe se desdeluegoel primer elemento,y, másaún, es
habíandadocuenta,en un abandonodecisi- tal vez quien, hastaAdam Smith, formula ob-
yo del idealclásico—al tiempo quegótico— servacionesmás agudassobreel papel de los
del ciudadanocomo propietarioarmado,y excluidos en la nación como fundamentode la
susustituciónpor el hombrecultivado, ‘‘ad- prosperidad.Es Mandeville quien trazaclara-
quisitivo” y quedisfruta de tiempo libre y mentela conexiónentrecomercioa gran escala
puedepagara otros paraque le defiendany y desarrollointernoa travésde la división del
gobiernenpor él. Estono podíaserdefendido trabajoy lamanufactura.Lospobresson la ver-
en término greco-romanos.Por el contrario dadera«riquezade las naciones»,la basemate-
exigía la comprensiónde la modernidadco- rial de la Culture ofPohteness.Y éstees un pun-
mercial, y la reivindicacióndel régimen en- to de vista que sólo mástarde,con la herencia
trañabaunaoposiciónentrelo antiguo y lo del scienqficwhi~qisnzhumeanoenla ilustración
moderno,semejantosi no identicacon la que escocesa,volveráa retomarse,y lo haráen gran
paralelamentese estaballevando a caboen medidaen la sendatrazadapor Mandeville.
“la batalla de los libros”. La ideologíaWh¡g El mundode la fantasíapresentamuchasfa-
dio en ese momento un giro decisivo hacia cetas,y sudefensase hace tambiéndesdeángu-
los valoressociales,culturalesy comerciales, los diversos.La herenciadel humanismocívico
algo que asociamosespecialmentecon el da el tono moral de la época,pero al mismo
nombrede Addison,entreun conjuntode fi- tiempo se convierteen un fantasma,en un re-
gurasliterariasque tomaronparte en el de- cursoretórico,por la incompatibilidadmaterial
batey queeranal mismo tiempo periodistas entre sus exigenciasy las nuevascondiciones
y ensayistascultivados,sirviendoen las dos impuestaspor la revolución financiera. Desde
modalidadesa un nuevo público urbanode fuera de esa tradición, y por lo tanto, en los
lectoresde periódicos.La réplicaa los viejos bordesde lo que mereceser tenido en conside-
Whig y su herederosTory la dio una nueva ración, planteaMandeville su defensade la so-
categoríaque podemosllamar polite Whigs» ciedadcomercial. Primero es la virtud, después
(Pocock: 235~236)2í. las buenas maneras, y finalmente el honor.

Mandeville desenmascarasistemáticamentelos
El caráctermisteriosoe inestabledel mundo conceptosmoralesreconstruidospor la corríen-

comercial dificilmente puede legitimarsedesde te de la sociabilidadnatural, y siega la hierba
un punto de vista «neoclásico»que denuncia bajo la endebleestructuraque aportala Culture
comofanatismoel misterio religioso.Al final la of Politeness.Todo es orgullo, todo es vanidad;
perplejidadsubsiste,y ésaes la impresióngene- y a pesarde ello, el mundoes un lugaragrada-
ral que se desprendede la lecturade The Spec- ble «bajo ciertas condiciones».Los ecosde las
tator de Addison correspondientealos últimos disputasteológicasdel siglo anterioren torno al
añosde la reina Ana, hasta 1714. En ese año problemadel mal y la providenciadivina, resue-
MandevillepublicaFábula ¡ y TheMischiefs.Es nan en la incipiente sociología de la sociedad
su contribucióna la polémicay la aceptación comercial.La «batallade las abejas»no es sino
másextravagantedel mundode la fantasía, un nuevoepisodiomedianteel que la herencia

de Bayle, Arnauld, Malebrancheo Leibniz des-
borda el ámbito de la polémica teológica o
política y empiezaa jugaren el circuito de la

u reproducciónampliada.
as dos lineas que hemos marcado El pensamientode BernardMandevilleha si-
comofrontera «exterior»del discur- do reivindicadoen nuestrosiglo desdedospun-
so Court/Country, la exclusión eco- tos de vista. En primer lugar como brillante

nómicay política de lamayoríade la población ideólogoliberal, comoapologetade lo queaquí
y el rechazode la especulacióny del stockjobber, hemosdenominado«sociedadcomercial».Este
sontransgredidaso reformuladaspor Mandevi- es por lo general el punto de vista de la histo-
líe, lo queno es sino el signo de suexterioridad riografia marxista (Kramnick, 1968; Colletti,
respectoa la tradición del humanismocívico 1975).
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seguidores,si bien revestidosde unas formas mo, quees la Salvaguardiade la Inocencia,y
máspolite generalmente,comoel Kant de Mut- unaFuentede Virtud.
masslicherAufgangder Menschengesichtey dela Es cierto queexisteunasorprendenteMez-
Idea de una historia universalen clave cosnwpo- cía de Bellezay Deformidad,de Sabiduríay
lita, o el Hegel del Zusatzal par. 184. de los Locura,de Virtud y Vicio, en la FábricaHu-
Grundlinien der Philosophiedes Rechts’9. mana...»

Veamos en primer lugar cómo se expresael A pesarde ello —es el mensajedel ensayo—,
Polite Whiggism. es másútil remarcarlos aspectossociablesy vir-
En el número 537 de The Spectator (1965:416- tuososde la especie,y no los oscurosy bajos.
418),atribuidoa Ruges,se ofrececomo temade Estees un tematípico de la vísionpolíte, el cual,
reflexión la «Dignidad de la NaturalezaHuma

21 a través de los númerosde The Spectator,se
na» >. El ensayoestáredactadocomo la carta ramifica hastaalcanzarmuy diversosámbitos.
que un lector dirige a Mr. Spectatory plantea. Cualquieraspectode la vida humanapuede y
«Ud. no puededejarde notar que es ésta una debedesempeñarsede un modo polite, amable,
Doctrinacontrovertida;hay autoresque consi sin estridencias,guardandola proporcióny las
deran la NaturalezaHumanadesdeun Punto formas. Hay así un modopolite de relacióncon-
de Vista muy distinto, y se hanescrito Libros
de MáximasparamostrarLa Falsedadde todas yugal —el marriagea la modepresentadoen los
las Virtudes Humanas2i».A continuaciónel re’- grabadosde Hogarth—, de relación de nego-
mitente planteaun paralelismoentre las reile- cios, y, en general, de comportamientoen losnuevos espaciosde la sociabilidadurbana,lasxíones que cada autorhace sobreel tema y su cojjée-houses,el teatroy la óperao los deportespropio caráctero temperamento: al aire libre.

Políticos son capacesde reducir las dePocockha rastreadoel surgimientodel ideal
«Los la politenessdurantela Restauración,como

Accionesmásbrillantesa Artificio y Cálculo, partede la campañalatitudinaria en contrade
Otros,sembradospor el Descontento,la Re- la religiosidadproféticay a favor de unareligio-
pulsa,o las malascostumbres,son aptospara sidad «sociable»26.La campañaes dirigida por
hacerpasarsu Misantropía(Spleen)por Fi- Addison, «un prudentehombrede iglesia para
losofía22; Aquellos que llevan unaVida de- los nuevosestandaresWhig cuyo mayor descu-
sordenada,y que se considerana si mism~ brimiento es la promociónde un estilo polite, y
incapacesde alcanzarninguna Distinción asíde unapolíticade estiloacompañadade una
sobreel comúnde los Mortales,estána favor moralidadadde la politeness>’22. Una versión
de desbancarcualquieraparienciade Mérito optimistay confiadade los nuevostiempos,he-
queparezcacensurarsu conducta;y los S~ rederaen cierto modo del neoclasicismode la
tiristasdescribensolamentela Deformidad2‘ vieja ideología Whiq. Como rasgo específico
De todasestasManoshan salido tales Boce- frentea la versión estrictamenteCourt o comer-
tos de la Humanidadcomo los que se repre- cial destacaun profundodespreciodel oscuran-
sentan en esas Pinturas burlescas,que los tismo, que achacaa la doctrinasobreel serhu-
ItalianosllamanCaracatura,en las queel Ar- manotransmitidapor la High Church,pero so-
te consisteen preservar,en medio de la dis-
torsiónde las Proporcionesy la Facturamás bre todo por las sectasdisidentes,un rechazodel «entusiasmo»puritano. La religión natural,irritante, algún parecido discernible con la el deísmo,o bien la doctrinaanglicanalatitudi-
Personarepresentada,pero de tal Manera
que la Bellezamás agradablese transforma nana,proporcionanel soportefilosófico al so-
enel Monstruomásodioso. ciable animalque Adisson nos presentaa través

Es tremendamentetendenciosoponer al de su incesanteactividadcomo periodistay co-mo literato. El objetivo fundamentalqueel Fo-mismo nivel a la mejor y a la peorpartede lite Whiggismse marcaes la desactivaciónde la
la Humanidad25,y degradarasí al conjunto incompatibilidadentrelibertady culturapor un
de la Especiepor las faltas de algunosPartí- lado, y mundocomercial y progresopor otro,
culares.Tales Métodos, no solamentetien-
dena hacerdesaparecerla buenaOpinión de característicadel punto de vistaCountry:
cadaunorespectoa sussemejantes,sino tam- «Perolo que másnecesitabanera unade-
bién a destruiresa Reverenciapor uno mis- fensade la vida urbanay de la política no
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«no veoen ello abnegaciónninguna,sin la versión de las que en su día se lanzaroncontra
cual no puedeexistir la virtud. ¿Puedeser Guillermo III, a las que Defoe respondióen el
unagranmortificación no desearmayorpar- poemaA True-Born Enqlishman.Mandeville se
tícípaciónen los bienesterrenalesquela que ocupa de respondera los tradicionalesargu-
debesatisfacera todo hombrerazonable?¿O mentos Tory que acusande «regicidas»a los
es tan meritorio no ser un malvadoy abste- Whig y defiendela toleranciareligiosay el go-
nersede indecenciasquerepugnana las bue- bierno moderadoo mixedconstitution como la
nascostumbres,queningún hombrepruden- basemásseguraparala edificacióndela prope-
te cometeríaauncuandono profesaraningu- ridad británica.
na religión?» Pero al mismo tiempo 1714 es el año en que

aparecela primera edición de la primera parte
Frentea la «Dignidad de la NaturalezaRu- de La Fábula de las Abejas,en la queal poema

mana» evocadaen Tbe Spectator,Mandeville incial aparecidoen 1705 (OH) se añadenveinte
colocaal «simplehombrecaído»,incapazde un observacionesen prosay un ensayo,tituladoAn
comportamientovirtuoso—quenecesariamente Enquiry jato the Origin ofMoral Virtue (EOMV,
requiereir en contrade su naturalezapasional 1714, 1982) quedesarrollanel argumentosobre
regidapor el orgullo— a falta de unaespecial el vicio, el lujo y la prosperidadcomercial.Lo
asistenciade la graciadivina: quepodríaconsiderarsela mejor defensafilosó-

fica del mundoCourt, se muestraya inaceptable
«Usted,señor,consideraque va en benefi- paraal ~volitewhiggism. Lassucesivasediciones

cio dela sociedadelquela naturalezahuma- de The Fable irán ahondandoel distanciamien-
na debaserexhaltadatanto como sea posi- to, queseconvierteencrítica directaen la figura
ble: pienso,que hacerver suverdaderainsig- de Shaftesbury(SNS, 1723, 1982).
nificancia y deformidad es más instructivo. A partir de 1723 la airadaacogida de suses-
Su propósito es hacerque los hombresco- critos,y la falta de comprensiónqueMandeville
pien del hermosooriginal, y se esfuerzenpor achacaa sus adversarios36irán transformando
vivir a la altura de su dignidad: el mío es la defensade Mandevillede la sociedadcomer-
insistir en la necesidadde educación,y mor- cial en algo muy distinto a ese polite whiggism.
tificar el orgullo» (LD33, 1732: 48). El pesimismo y el escepticismode su visión

agustinade la naturalezahumanachocanfron-
El rigorismoes lo quele enfrentaa la «religio- talmenteconlos trazosconlos queAddisonnos

sídad sociable»preconizadapor el Polite Whig- proponeal «sociableanimal». Estaseparación
gism y lo que espoleasu ingenio hastaalcanzar lleva a Mandeville a una circustancial coinci-
los espléndidosresultadosquese muestranen la denciacon los lamentosToryHigh-Curch,como
Investigaciónsobre la Naturalezade la Sociedad los expresadospor William Law27, y lo enfrenta
(SNS, 1723, 1982) y en la Letter to Dion (LD, a un sinnúmerode divulgadoresde la filosofía

381732). Y precisamenteel rigorismo es un rasgo social deístao latitudinaria
difícil de asimilar por partede quienespreconi- En la segundapartede Tbe Fable39,aparecida
zan la recuperaciónde Mandeville comocientí- en 1729, Mandeville inicia la reivindicaciónde
fico. Categorizadocomoresiduomarginal,su im- suparticulardefensade la sociedadcomercialy
portanciaes oscureciday disminuida, y su pre- recurreparaello a unavariedadde argumentos,
senciase explicaora comoartificio literario para pero fundamentalmentesededicaaperfilar una
llamar la atencióny dar másbrillo a sus argu- psicologíahumanasobrela basedel escepticis-
mentos,ora como parapetofrente a la censura; mo de Bayle y el mecanicismoatomistadeHob-
en definitiva, como un refugio cómodo aunque bes,que desembocaen la formulacióndel con-
insincerodesdeel que lanzarsu mockingsatire34. ceptode self-liking y sudiferenciaciónde loscm-

En el panfleto político titulado The Mischiefs pleadoshastaentonces,self-loveo pride.
that oughtjustly to be Apprehendedfrom a Whig Con la publicación de sus últimas obras,A
Government3t(MWG, 1714) Mandeville plantea Letter lo Dion (LD, 1732) y An Enquiry jato the
la defensa convencional de la sucesiónhanove- Origin ofHonour, aná íhe UsefulnessofChristia-
nanafrente a un adversarioTory-cripojacobita, nity at War (EOHUCW, 1732) se cierrael ciclo
como garantíade la libertad del puebloinglés. apologéticode lasociedadcomercialy de defen-
Las objecionescontraJorge1 son unasegunda sa frentea sus distintos adversarios.
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El EOHUCW (1732) hace del conceptode el Polite Whiqgism reconstruira su maneraun
Honor,el núcleoen torno al que se va tejiendo entornoneoclásicoen el que los aspectosmás
la polite socieíy,el centrode su labor de desen- sombriosdel mundo del crédito y las finanzas
mascaramiento.Establecesu conexión con el seoscurecenen favor del brillo culturalquepro-
orgullo, del cual, pregona,no es sino la forma porcionael surgimientode una «estéticabur-
socialmenteconsiderada benigna, e incluso guesa».Del otro lado, con Mandeville, la inso-
provechosa40. dable sociabilidad inicia su andaduracomoma-

triz fundamentalde la autoconcienciamoderna.
«Cleómenes.No hay duda, pero el beau ParaShaftesbury,paraAddison, o paraHut-

monde,y toda la gentebien educada,que de- cheson,la magínaciones la potenciaque lleva
seanserjuzgadospor las aparienciasexter- a simpatizar con los demás,a una necesaria
nas,eligirán siemprelos casuistasmáscom- convergenciade sensibilidadesen torno a la ar-
placientes;y cuantomayorseala permisividad moníay el orden de los que la Naturalezaes
quelos clérigosles concedanparadisfrutarde paradigma.Al menosentrelo queseconoceco-
estemundo,máscontentosestaráncon ellos, mo beaumonde, la buenasociedad,estacapaci-
Peroestosólo cuentaentrela buenasociedad dad simpática de la imaginación proporciona
y la genteelegante,cuya religión es por lo todo ‘ -lo necesarioparagarantizarun modo de
regularmuysuperficial, y cuyavirtud rara vez vida agradabley elevado.
se extiendemásallá de las buenasmaneras» La imaginación es también convocadapor
(Eohucw,II Diálogo, 1732: 107). Mandeville,pero con un tono y una intención

Haciael final del texto Mandeville parece,al muy distintos. La imaginación,la potenciaque
retomartemasyaexpuestosconanterioridaden nosconstituye,es movidapornuestraspasiones,
Free Thoughtson Religion, the Church and Ma- en particularel orgullo, responsableya de la
tional Happiness(FI, 1720), desearun acerca- caída en el Paraíso.La imaginación es para
mtento a las posicioneswhig convencionales, Mandeville productorade quimeras,de vani-
enunciandolos puntosen los quesu coinciden- dad, con las que engañamosa los demása tra-
cia es casi completa:el anticlericalismo,el odio vés de unapuestaen escenaquees,sobretodo,
al papismoy la intolerancia.El indudablecom- autoengaño.Uno de loshilos conductoresde la
ponentedesociableanimalqueMandevillelleva obra de Mandeville es el que,partiendode una
consigoes tal vezaquídondeencuentraunaex- noción de orgullo muy apegadaa la tradición
presiónmásclara, jansenistay puritanaen la versión ofrecidapor

En LD (1732) Mandeville, frente a la acusa- Bayle, va ganandoprecisióny coherenciacon-
ción de Berkeley,quetendenciosamentelo hace ceptual.Mandevilleacabaalumbrandoun nue-
aparecercomo apologetadel vicio, muestraen yo término,selfliking, paradar cuentadel me-
primer plano su facetarigorista4i. Estetexto de canismomedianteel cualel autoengañode cada
setentapáginases su último escrito. Su impor- uno se convierteen dinámicaproductiva,en be-
tancia radicaprecisamenteen ese hecho,en ser neficiospúblicos.
la última ocasiónde que Mandeville dispone El self-liking, nos dice Mandeville (FÁBU-
pararespondera suscríticosy explicar«lo que LA 11, 111 Diálogo, 1729: 1982), es una pasión
realmentequiso decir»42, con la quela Naturalezaha dotadoala especie

Oscurecidala razón y la revelación por la humanaparaayudarlaen la tareade la auto-
críticaescéptica,la defensadel mundomoderno preservación.Dicha pasiónconsisteen la supe-
apela a la imaginación.Pero la imaginaciónes rior valoración quecada individuo hace de si
unapotencialiadsubjetiva,alojadaen cadain- mismofrentea sussemejantes,por encimade la
dividuo en tanto que entidad separada.Desde quecualquierjuez imparcial le adjudicaría.Pe-
estepunto de vista la explicaciónde la sociabi- ro, es lo másimportante,la naturalezanos ha
lidad apareceproblematizaday, paradar cuen- otorgado al tiempo la conciencia del engaño
ta de ella, Bernard Mandevillede un lado, y la quecada uno nos infringimos a nosotrosmis-
corrientedel Polite Whiggismde otro, elaboran mos empujadospor el self-liking. Por ello, la
unaseriede argumentosenfrentados.De un la- satisfacciónde esa pasióndependede la apro-
do tenemosla «sociabilidadnatural»de laespe- bación de nuestraconductapor nuestrosigua-
cie, desdela que,una vez liberadade las atadu- les, lo queirremediablementenos obliga a ceder
rasoscurantistasdel fanatismoreligioso,intenta a las imposicionesde la vida social.
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Lo que sedibujaasíes un escenarioen el que lluelos de los huevoses,de un lado, productode
unamultitud de concienciassolipsistasdesdeel la «ProvidenciaDivina», de otro, resultadodel
punto de vista cognoscitivoy moral, quesólo hábil manejode la naturalezahumanapor parte
tienenunarelacióndirectacon Dios, se refieren de los skilfúl politicians. Ambos puntosde vista
unasa otras,obteniendode esemodo unafuen- coexistenen la obrade Mandeville,inclusoen un
te indirectade reconocimiento, texto breve comoes A Late¡- to Dion (LD, 1732).

La concepciónrigorista de la virtud coníleva Desdeel primer punto de vista el orden so-
una difuminación de la frontera entre vicio y cial, a travésde la remisióna la Divina Provi-
virtud «mundanos».La verdaderavirtud, la vir- dencia,mantieneel halode misterio,de inexpli-
tud cristiana,demandair en contrade nuestra cable maravilla que hemos visto en la primera
naturaleza,negarla satisfacciónde las pasiones parteatribuiral mundodel créditoy las finanzas:
quehacenmover la máquinahumana.Esto so- «Aunque todos deseanbaraturay abun-
lamenteestá al alcancede los asistidospor la danciade provisiones,con frecuenciaambas
gracia divina, a los que Mandeville explícita- soncalamidadesparaun granpartede la na-
menteexcluye de sus argumentos(FÁBULA 1, ción... Muchasveceshemostenido la buena
1714). Lo queconvencionalmentellamamosvir- fortuna de tener gran abundancia,cuando
tud no es sino el vicio bien administrado otrasnacioneshanpasadonecesidad.Estoes
(EOMV, 1714), virtud mundana.Y de estemo- una ganciareal: pero cuandotodosnuestros
do, alejandohastael infinito todoslos compor- vecinosestánadecuadamenteprovistos,y no
tamientosde lo queesla únicavirtud real, Man- podemos exportar con ganancia nuestro
deville lograequipararlosunosaotros. El rigo- maíza ningunaparte,dosañosde abundan-
rismo, como censura Addison, quiere borrar cia, uno despuésde otro, de lejos son un
todadistinción. Si en la nuevavisión de la Ca- mayorperjuicio parael público queunamo-
denadel Serlos hombrescomo especiese acer- deradaescasez.Un hombrebenevolenteque
can mása las bestiasque a los ángeles,parale- tieneunaopinióndeestetipo imaginariaqui-
lamentelos individuos dentro de la especiese zás que los trabajadoresde toda claseacu-
igualantambiena la baja. Radicalismoigualita- dirían a su trabajo con mayor diligencia, y
rista y rigorismo moral muestranuna curiosa soportaríansusfatigascon mayoralegríaen
afinidad. Las distinciones de rango y calidad, los añosde abundanciaque cuandoel maíz
responsablesde comportamientoshonorablesY tiene un alto precio, y con todossus afanes
virtuosos,a las queapelael Polite Whiggisni, se apenaspuedenprocuraralimentoa susfami-
difuminan. Mandeville remarcaasí la igualdad has.Máslo cierto es lo contrario;y pregunte
detodoslos comportamientos:en OH (1705),en a cualquieraque lleve un negocio de cierta
FÁBULA 1(1723), en MDPS (1724)se encuen- importanciay tengaexperiencia,que haya
tran múltiples ejemplos;tambiénen FT (1720), empleadodurantemuchosañosun grannu-
cuandodefiendeque no se debeesperarde los merode brazosen la manufacturade la lana,
políticosun comportamientomásvirtuoso que en la fabricación de herramientas,o en la
el de los demásindividuos (FT: 345-346). agricultura, y todos ellos le contestarande

Desdeel puntode vista rigorista, la sociabili- modounánimequelos pobressonmásinso-
dadhumanaresultaespecialmentedifícil de ex- lentes, y su trabajo está menos asegurado,
plicar. Si no hay virtud en el mundo¿cómoes cuando las provisionesson baratas;y que
posible la sociedad?Mandeville recogela res- nuncapuedenconseguirque trabajenmás,o
puestade Pierre Bayle: las pasiones,malasco- que sus órdenes se cumplan más puntul-
mo son, son útiles,puestoquesin ellas la socie- mentequecuandoelpanes caro»(LD, 1732:
dadno podríasubsistir. La providenciadivina, so-sí)~~.
la saggessede Dieu,ha escogidounavía indirec-
ta, ha escogidoel camino máslargo. El misterio y el milagro, expulsadosdel ám-

La aportacióndeMandevilledentrode la co- bito religioso por la crítica deístase trasladana
rriente de la «insociablesociabilidad>’,apoyán- la vida cotidiana,y el pensamientode raiz pu-
doseen Bayle, se extiendeno obstantey se hace rítanaestámuchomáscapacitadoparahacerla
máscompleja,presentandoen realidadunado- transición:
ble cara.El misterio del orden surgiendodel de- «Los designiosde la providenciasonmex-
sorden,del bien surgiendodel mal comolos po- crutables,y la distribuciónde lo que llama-
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mos el bien y el mal en este mundo es un más,paraqueadquieransu perfectosentido.
misteriodel que no puedendar cuentanues- En la Reivindicaciónde La Fábulade las Abe-
trasnocionesde la justicia divina sin hechar jas he explicadolo queentiendopor ella, que
mano de una vida futura... La cuestión no los vicios privados,medianteel diestro ma-
estáen cuál seael camino máscorto haciala nejode un hábil político, puedenconvertirse
riqueza, sino si las riquezasmerecenel ser en beneficiospúblicos ji y a todosse les ha
condenadopor ellas... Y desafio a todosmis de concederla libertad de interpretar sus
enemigosa que memuestrendóndehe reco- propiaspalabras.Pero si no se me concede
mendadoyo el vicio, o hechola menor insi- esteprivilegio, la peor interpretaciónque se
nuación,por la cual se contradigaesa ver- puedehacerde ellas es decir queconstituyen
dad,así como notableaserciónde Monsier un epítomede lo que he intentadoprobara
Bayle: Les utilités du vice n ‘empéchentpas travésdel libro, que el lujo y los vicios de los
qu’il n esoitmauvais.El vicio es siempremalo, hombres,bajolas regulacionesy restricciones
cualquierasea el beneficioquepodamosre- establecidasen La Fábula de las Abejas,sir-
cibir de él» (LD, 1732: 34). ven a, y con frecuenciason inseparablesde,

la lelicidad terrenal de la sociedadcivil; me
Estaes la versión del orden social como«or- refiero a lo que normalmentese llama felici-

denespontáneo»comoconsecuenciano querida dadtemporal,y lo queasíes estimado»(LD,
de la acción: 1732: 37)45.

«De hecho, he manifestadoque con fre- La Riqueza de las Nacionesdescansaen el
cuenciavemossurgir un bien evidentede un trabajode los pobres,lo cual, sentadasdesdela
mal palpable,y he dadoejemplosparapro- epistemologíalas premisasteóricasdel radica-
bar que,mediantela maravillosadirecciónde lismo igualitarista,no puedeobtenersesinobajo
la providenciainexcrutable,ladrones,asesi- unaestrictavigilancia. Vigilanciaque,adiferen-
nos, y los peoresentrelos malvadosson he- cia de Hobbes,no confíaen el miedo,sino enla
chosa vecesinstrumentode unagran libera- interiorizaciónde las leyessocialesa travésdel
ción de muchasangustias,y de notablesben- funcionamientodel self-liking.
diciones... Que la honestidades la mejor Estadoble mirada,mercantilistay liberal, es
política, incluso en lo temporal, es verdad unade las mayoresdificultadesparala elabora-
por lo general; pero no eleva a los hombres ción de una interpretacióncoherentede Man-
a la riquezay el poder con tanta frecuencia deville46. Y ciertamentela imaginación,respon-
comola bellaqueríay la ambición;y la opur- sablede las vanasquimerasy engañosquepue-
tunidad es un gran pícaro»(LD, 1732: 33)44, blan la fantasía,juegaun rol positivo de caraa

la sociabilidad,cuandojuega en el terreno de
Los individuos coadyuvanen la consecución los pocos.En aquellosquehande trabajarpor-

de un fin que no estabaen sus propósitos,el queno puedenevitarlo, la gran masaque es la
vicio individual sirve al beneficiosocial. Estees basematerial de la sociedad,cuantomenosse
el Mandeville del laissez-faire,de los argumen- desarrollela fantasía,másútiles serána la so-
tos sobreel lujo, el libre comercioy la properi- ciedady másfelicesellos mismos.Es unasimple
dadnacional. cuestiónde númerosy el cálculo nos lo da he-

De otro lado sin embargo,la hábil composí- choMandeville enel Ensayosobrelas Escuelas
ción de las pasioneses obra de moralistas Y de Caridad:
políticos, y Mandeville remite ahoraa las con-
diciones que garantizanel correcto funciona- «Puestoque sobrela tierra todapesauna
mientode la alquimia comercial,en primer lu- maldición y hemosde ganarnosel panconel
gar,el seguramientodel Meumy el Teum.La pro- sudorde nuestrafrente,muchasson las penas
clamadaespontáneidadse difumina y el orden queelhombrese ve obligadoasoportarpara
social aparececomo productode la vigilancia, suplir las necesidadesde su subsistenciay el

mero sostenimientode su corrompiday de-
«Esevidentequelas palabras,Viciospriva- fectuosanaturaleza,en tanto que individuo.

dos, beneficiospúblicos,no forman una frase Peroes infinitamentemásdifícil hacerla vida
completa de acuerdoa la gramática; y que cómodaen unasociedadcivilizada [..] Es de
falta al menosun verbo, si no es que mucho todopunto imposibleque unasociedadpue-
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da subsistirmucho tiempo y soportar que haceexplícito conclaridadcómoel progresoso-
muchosde sus miembrosvivan en la ociosi- cial seasientaen el sacrificiode la mayoríacuya
dad, disfrutandode todaslas comodidadesy imaginación,la potenciaconstitutivadel indivi-
placeresque puedaninventarse,sin teneral duohumano,ha de vigilarseestrechamentesi se
mismo tiempo grandesmultitudesde gentes quieren garantizarlas condicionesmateriales
que,paracompensaresa deficiencia,transijan del progreso Mandeville,se ha dicho, es un ah-
con lo contrario, y a fuerza de costumbrey mentoindigesto:
paciencia, lleguen a habituarsea trabajar,no
sólo paraellos mismos,sino tambiénparalos «Muchascosasson ciertasqueel vulgo con-
demás»(ECCS,1723 en Fábula1, 1982: 189). sideraparadojas.Créameseñor,entenderla

naturalezade la sociedadcivil requiere estu-
Re mencionadoanteriormente,y convieneno dio y experiencia.El mal es, si no la base,al

olvidarlo ahora,que la exclusiónsocial es uno menosun ingredientenecesariodel compues-
de los dos rasgosque marcanla fronteraexte- to; y la felicidad temporalde algunoses inse-
rtor del consensoCounrry/Coun,un datode la parablede la miseria de otros.Hay gentees-
realidad paratodoslos contemporáneos.En el túpidaque imaginaque el biendel conjunto
caso de Mandeville la diferenciaradica en la es compatibleconel de cadaindividuo; y los
especialvisibilidad que su pensamientole otor- mejoresentrenosotrosno son sinceros»(LD,
ga, en el protagonismoqueadquiere. 1732: 49).

Como la versióndel Polite Whiggism,la defen- La defensade lasociedadcomercialcomodi-
sa de Mandeville de la sociedadcomercialcomo natnsociablesociabilidadno aparece,a pesarde su mismo productivoalimentadopor las pasio-
mayorcoherencia,exentade problemas. nes, queMandeville elabora,prefiguraya todos

Parafinalizar no estaráde másrecapitularlas los problemasde la sociabilidadligada al mer-
antinomiaspropiasde cadapuntode vista. Del cado. Problemasque,a vecesen losmismostér-
lado del Polite Whiggism,queheredadel punto minos, se formulan todavíahoy y que,por otro
de vista Country el gustoneoclásicopor el pa- lado, hay que ver como la transposicióna un
sado,al aceptara regañadientesla basematerial nuevoterrenode las disputasqueestallanen la
del mundomodernodibujaunavisión del orden grancrisisde la concienciaeuropeadel setecien-
socialcomomundosin valores,un mundoopa- tos, en el intentode hacercompatiblela revela-
co frenteal queel individuo se alzacomoreduc- ción cristianay el métodogeométrico.Mande-
to de la moralidad. Una visión delirante (Po- vílle construyeun discursoquepermite la acep-
cock, 1975: 458-459)en la que el individuo se tacióndel mundofántásticodel créditoa través
hacerefugio y garantede la moralidad. El ím- de la transposiciónal mismode los atributosde
perativo de la concienciaes, a partir de estos la divina providencia. La naturalezacorrupta

detodoslosintentos de la humanidadimpone carenciasque la divi-planteameintos,la premisa sión del trabajoalivia. El orgullo construyela
humanistaspor remoralizarla pol(tica o la vida
social. Esta,se admite,es unacáscaravacía,pe- historia,y las restriccionesqueimponela socie-
ro imprescindible,e imprescindiblee imposible dadsonel precioquelas pasíoneshande pagar
a un tiempo se hace llenarla, parasusatisfaccióndespuésde la caída(Taran-

La versión estrictamenteCourt o comercial to,1982).Frentea lo quede ordinario se sostie-
arrastrasus propias contradiccionese insufi- ne, Mandevilleno reflexionadesdeel rechazodelo trascendente,desdela ciencia frente a la teo-ciencias.Como se ha visto, el orden social se
predicaa un tiempoespontáneoy vigilado. Por logia, sino desdelas consecuenciasque la teo-
otro lado la insociablesociabilidad,partiendo logia puritanaimpone,frenteal latitudinarismo
de la defensa—en oposiciónal punto de vista mayoritarioen el clero británico y frente al ra-cionalismodeísta.
Country—de la modernidadfrentea la antigue- A
dad,basadaen la realidaddel progresomaterial 1 abogarpor un «cristianismosociable»,fá-
de cadauno de los individuos: cilmente reconciliable con las exigencias del

beau monde47,el Polite Whiggism favorecíala
[Pjj en tal medida,quelos mismospobres emancipación de la sociedad a través de la
vivían mejor queanteslos ricos crítica del monopoliosobrela culturamantení-
y nada más podría afiadirse ¿FÁBULA 1, do por la Iglesia. De otro lado, la apelacióna
1982: 16). la eternidady al carácter innato de la virtud
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otorgabaa la Iglesia de Inglaterraunadefensa ron a su fin» Andrew Fletcher,A Discourseof Government

frentea los planteamientosde Hobbes.La ¡gle- wiíh Relation ¡o Militias, Edimburgh,1698, citadopor Po-
cock(1975: 430).sia quedabaa salvo de las injerenciasdel poder Al comentarla Filosofíadel Dinero de Simmel, Roberto

político, que, al menos,debía respetarlo esta- Gonzálezseñala:
blecido por ley natural, y la sociedad,es decir, «El valor de estesímbolo que institucionalizala función
el beaumondese liberabadelas imposicionesde social del intercambio,dependeen unamedida cadavez
una interpretaciónoscurantistade la verdadre- mayorde la “confianza” en la estabilidaddel ciclo eco-
velada,que de todos modosveía grandemente nómico. Depende,en última instancia,de una “fe” casi
reducidasu jurisdicción sobrela vida ordinaria religiosaenel ordensocial. Estarelaciónentreel valor dela monedafiduciaria y la legitimidad delordensocioeco-
de los fieles. Estossentimientosnutren el con- nómico hace queSimmel destaquelos peligrosde la in-
sensomayoritario, y este consensoes el que llacción para la modernaeconomíadelcrédito. La mes-
Mandevilledenunciacomo hipócrita(LO, 1732: tabilidad monetariaimpide un cálculocorrectodel capi-
20) y’ lo que es más grave, miope y peligroso tal, y socava los fundamentosde la legitimidad delmercado’~(GONZÁLEZ, 1993).
(SNS, 1723, 1982). «Ambospartidos[Tan’. Whig] sedescribencon frecuen-

cia comoalianzasde dos elementos:un elementoCourr de
políticos profesionalesquedeseabanel podery estabanan-

NOTAS siosos por ocuparcargospúblicos, y un elementoCountry

demayoresdimensiones,de parlamentariossin cargo ...
1 La historiadelastransformacionesdela ideologíaWhig dependentcountry gentíemen” que se encargabande su

es objeto de la atenciónde la mayoría de los trabajosde propio éxito electoral y que por tanto no teníanninguna
Pocockperoen particularse dedica a ella la extensaparte obligaciónen esesentido respectoa sus partidos’> (DícKíN-
III de la recopilaciónVirtue. Connnerceand History (/985) SON, 1977: 91). Esta primeracaracterización,bastante~<téc-
quelleva portitulo TIte varietlesof Whiggis,nfro,nExclusion níca>’. la va recubriendoDickinsonposteriormentede con-
to Refor,n: A itisrory of ideologyand discaurse. tenido ideológico.No obstante,él mismo se encargódelía-

2 «Lo quedesdecualquierpunto de vista dejaver el aná- mar la atenciónsobrela convergenciaen torno a ciertas
lisis esque, incluso en las épocasen las queel conflicto de cuestionesfundamentales:«ambospartidosdeseabanatoda
faccionesfue másagudo,no se dió unaantítesissimpleentre costaevitar la guerracivil y la revolución social y ambos
tierray comercio(negocios),o incluso entretierray crédito; estabandecididosa preservaruna sociedadjerárquicaen la
y no se nos invita a pensaren términosde unapolítica de quela propiedadprivadaestuvieraasguradafrentea la de-
gruposde interésclaramentedistintos,sino dc un conjunto predaciónde un monarcaarbitrario o un populacholicen-
de políticos, publicistas y sus seguidores.maniobrandoen cioso» (D’IcKíNsON, 1977: 93) (la traducciónde todos los
un mundode percepcionesy símboloscompartidos,e inten- textos citadosen castellanoes mía,salvoenel casode los
tandointerpretarlo cada uno a su favor por medio de un queprocedende FÁBULA, 1982).
sistemade valorescomún” (PoCOCK, 1975:449). En cuanto Porejemplo,en la presentaciónde unodelos portavo-
a las aludidas«fases»deldebate,se tratamásbien demo- ces del punto de vista Cauntry, advierte: «Seriaincorrecto
mentosdecisivosen un climadepermanenteenfrentamiento suponerque Fleteherdeseahaingenuamenterestaurarun
soterrado.Pocockha singularizadocuatrodeestas«crisis» mundo agrariode guerreros-granjerosautosuficientes;él es-
o momentosculminantes:tIte standingan,ny coníroí2ersyo cribió abundantementeacercadelos innegablesy urgentes
paper usar, aproximadamenteentre 1698 y 1702, en la que problemaspara inducir siquieraunaciertaprosperidadco-
JonhToland,JohnTrenchard,Walter Moyle y CharlesDa- mercialen la desesperadasociedaddeEscocia,perosu his-
venantescribieronparael partido Country y Daniel Defoe toria de las libertades,su discounseofgoverneneníin íts reía-
y JonathanSwift parael Caurt; un segundoepisodioduran- han ta militias, nos revelaun estadodelpensamientoaíre-
te los «cuatroúltimos añosde la reinaAna»,enel queSwift dedor de 1700, cuando se anhelabala existencia de una
por los Tories seenfrentoal WbigJosephAddison y ocasio- ideologíaburguesa,de unamoralidadcívicaparael hombre
nalmentea Defoe, quien escribio para ambosbandos.El del mercado,pero aparentementeno se encontraba»(Po-
tercermomento tiene lugar durantela borrascafinanciera coCK, 1975: 435-436).
quesupuso la quiebrade la Soutit SeaCornpany,en el que En castellanorespectivamente,tierra,negociosy crédi-
la ideologíaCountry encuentraexpresiónperiodísticaenlas to. El significadode «trade” es dificil de traduciral castella-
Catta’s Letters y en Tite IndependentWItig, de la manode no porquees muchom~samplio queel que«comercio”ha
John Trenchardy ThomasGordon y, en último lugar, de llegado a tener en la actualidad,como una de las ramas
1726a 1734,cuandoHenrySt. iones,Vizconde Holingbroke particularesdel producto nacional. «Tráfico comercial»
desdeTite Craftsrnan lleva acabola durísmacampañacon- puede ser másexactoya que esmásgenérico.En la Ingla-
tra el primerministro Cauri WItig RobertWalpole,defendi- terra dela «AugustanAge» ‘<trade,’ serefiere genéricamente
do por toda unaseriede escritoresmenoresdesdeTite Lan- a toda fuente de riqueza o produccióndistinta de la tierra.
don Jaurnal (POCOcK, 1975: 426-427). En particularse refiereal comercioultramarino,el comercio

PococK(1975: 455-45),sin embargo,a pesarde hacer agranescalay a largadistancia,quees el quese verá invo-
unaagudaobservaciónsobreMandevilleno se ocupade él lucradoen la «revoluciónfinanciera>’,peroen sentidogene-
en particular. ral ¡nadepuedereferirsea la industria—si bienapenasexiste

«Unavez quelos ejércitosfueron financiadosmediante algo a lo queaplicar esenombre eneí sentido actual del
impuestos,los impuestosempezarona ser recaudadosme- término—y a la manufactura.El término genérico«nego-
dianteejércitos,y las libertadesdecasi toda Etíropallega- dos» intenta conservarla oposiciónentreTrade y Land en
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cuantooposición entrela riqueza mobiliaria y la riqueza « La “Ruedadela Fortuna»es unaimagenmedievalque
inmobiliaria,yaqueésteesprecisamenteel aspectoen torno perviveen el pensamientorenacentista.Maquiavelohacede
al quediscurreen granmedidala polémica. la contraposiciónentrevirtó yfortuna la imagensintéticadel

Desdeotro punto de vista Lockeaportatambiénargu- enfrentameintoentrelasfuerzascorruptorasde la historiay
mentosa favor de la propiedadinmobiliaria hereditaria. el mundo intemporalde la virtud, siempreamenazadapor

O En estaépocacomienza a utilizarseel término níob, lasprimeras.La imagenes muy utilizadaporDefoe y tam-
procedentede la expresionlatinavulgusmobile. bien Mandevillehacemencióndeella: «Los diversosaltiba-

«De todoslos seresqueexistensólo en la mentede los jos formanunaruedaque, con su incesantegirar, poneen
hombres,nadaes másfantásticoy agradableque el Crédito; movimientotoda la maquinaria.Los filósofos,queosanex-
nuncahay queforzarlo; dependede la opinión, dependede tendersus pensamietnosmásallá del mezquinoalcancede
nuestrossentimientosde esperanzay miedo,muchasveces lo inmediatoaellos, no consideranlos cambiosalternativos
vienecuandono sele busca,y con frecuenciase marchasin de la sociedadcivil de diferentemaneraqueel hincharsede
razón,y, unavezperdido,es muy difícil derecuperar. los pulmones;parlestan indispensablesestosúltimos, para

Se asemeja,en granmedida,y en muchosdelalles está la respiraciónenlos másperfectosdelos animales,comolas
próximo aesafamay reputaciónquelos hombresobtienen primeras;de modo queel voluble hábito de la incostante
delsabio manejode los asuntosde gobierno,o del valor y fortunaes parael cuerpopolítico lo mismo queel airepara
la conductaen el campode batalla. Un hombrede estado la criaturaviviente» <REMARKS. 1714-1723,1982: 164).
capazy un grancapilánpueden,debidoa algún accidente “ EnotronúmerodeRevicusdelmismoañoDefoemues-
o a la mala fortuna, caer en desgracia,y perderfama y tra. no obstante, los inconvenientesdel nuevo mecanismo:
reputación;perosi hayalgo de verdaderovalor en ellos,un ‘<Los deudoresinjurian a los acreedores,y los acreedores
depósitoreal de mérito, con el tiempo las reconquistarán. matande hambrey asesinana sus deudores;la compasión
De la mismamanera,el Crédito,aunqueduranteun tiempo huye de la naturalezahumanaen el cursodel comercio;y
puedaquedaroscurecido,y operarcondificultad, puedeen los ingleses,queen todos los demáscasossonhombresge-
algunamedidarecuperarse,cuandoen el fondo existe una nerosos,amablesy sienten por los otros más que simple
basesegura»(citadopor POcocK, 1975:439) compasión,son parasus deudoreslunáticos,hombresenlo-

~ ~<Elespíritu de los hombresalcanzarála tranquilidad quecidosy tiranos»(citadopor POCOCK (1975:453)).
y la calma;la convenienciamutualos conduciráaun mutuo «La primeraparejala formabanTiraníay Anarquía,la
deseode ayudarseunos a otros. Sedaráncuentaque nin- segundaFanatismoy Ateísmo,la tercerael Geniode una
gunanacióncomercialpudonuncasubsistiry llevaradelan- repúblicay un jovendealrededordeveintidosañosde edad,
te sus negociossobrela basedepropiedadreal: que la fe y cuyo nombreno pudeaveriguar[se refiere aJamesFrancis
la confianzamutua son necesariasparaunir y mantenera Edward,conocidocomo“El Pretendiente’’,nacidoenjunio
un pueblocohesionado,tanto comola obediencia,el amor, de 1685 y educadoen el exilio francés.La legitimidad de su
la amistado el diálogo. Y cuandola experienciahayamos- nacimientocomohijo de James11 eradudosay los Witig la
trado a cadaunocuandébil essi dependesólo desí mismo, recusaronsiempre,y acusarona los Toriesdepretenderuna
todosdesearanayudar a los otros, y solicitar la ayudade restauración“jacobita” en su persona].Teníaunaespada
sus vecinos,lo cual sin duda llevará progresivamentea un en su manoderecha,quedurantela danzablandíaa menu-
relanzamientodel crédito público» (citado por POCOCK do sobrela Ley de Sucesión...»La estructuradel sueñoes
(1975: 440)). semejantea la de Tite Grumbling Hice (1705)de Mandeville:

> La retóricaempleadaevocalos primerospárrafosdel un primercuadroenel quetodoesprosperidad,un momento
TratadoTeológíco-Politicode Spinoza. fatal, y un segundocuadrode decadenciay ruina.La diferen-

4 Sin dudaDefoeesel autormáscercanoa los plantea- cia estáen la causadel desastre.Enel casode Mandevillees
míentos deMandeville,y no es casualqueambosprocedan la vanidad humana,que no contentacon llevar una vida
de familiasholandesaspuritanas, cómodaquierequele llamenvirtuosa.Enel casode Addison,

‘> «El dinero tiene una hermanamenor, una servidora diseñadopara reivindicar la ecuaciónvirtud-properidad,la
muy útil y diligente respectoa los negocios, la cual, en ruina es productode elementosextrañosala imagenpróspe-
ausenciade su parientede másedadperocon su consenti- ra, la tiraníapolítica y los fantasmasdeljacobitismo.
miento, y en la suposicióndesu asistenciaconfederada,le ‘< Ambos textosconstruidossobre el horizontede Géne-
es de granutilidad [tanto Dinero comoCrédito son nom- sis, III, 23. Tomo la referenciade TARANTO (1982: 72-74).
bresfemeninosenel orginal inglés]; con frecuenciala susti- 2< El editor modernonos da indicacionesacercade la
tuye temporalmente,respondea todos los propósitos del amplia coberturaqueeste argumentotuvo en el periódico:
mundo de los negociosa la perfección, tan bien como el <‘[Fue éste]un temarecurrentetanto enTite Tatíercomoen
dinero mismo en todaslas empresas;sólamentecon una TIte Spectator. El número87 de TIte Tatíer (de Steel)se abre
condición, quesu Hermanala asistaconstantey puntual- con la siguientedeclaración,“No hay nadaquecontemple
mentey preservesu buenhumor. No obstante,a la menor con mayorplacerque la dignidaddela NaturalezaHuma-
decepciónse vuelvetaciturna,enferma,se hacemalévola,y na’’... ‘Debo confesar”,escribeAddison en el número108,
desaparecerádurantelargo tiempo. Su nombreen nuestro ‘No hay nadaque me agrademás,de todo lo que leo en
idioma es CRÉDITO, en otros paisesHonor, y no secuál sea los libros, o veo entrela Humanidad,queesos Pasajesque
en los demásE...] Es curiosoobservarqué tajantees esta representanla Naturalezahumanacon la Dignidad quele
señorita,cuándespóticamentegobiernatodossus actos:si corresponde’’.Va más allá, y contrastaa los autoresde la
la cortejas, la pierdes,o debescomprarlaa unos tipos es- antiguedad,los cuales ‘cultivan la Grandezanatural del
candalosos.Y si la compras,siempre estarácelosa de ti, Alma, con ‘nuestrosAutoresfrancesesde moda’’, y sus
suspicaz.Y si no pagastu deudarespectoa un título al que imitadoresingleses,que desprecianla naturalezahumana.
te hayascomprometido,se marcha,y quizásnuncaregrese ‘Estos últimos, dan la interpretaciónmásmezquina,y ad-
mientrasvivas, y silo haceserátraslargas súplicasy gran- judican los másbajosMotivos y las Accionesmásvaliosas:
desdificultades»(citadopor Poc.OCK (1975: 452-453)). explicanel Vicio y la Virtud en función de la constitución
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(resolve Vice and Virtue into Constitution). En resumen,se ~‘ La genealogíatrazadapor Hayek (1967)vadela esco-
proponenno hacerdistincionesentre un hombre y otro, o lásticatardíaespañolahastaMerton, y hacede Mandeville,
entrela Especiede los Hombresy la de los Brutos’’. Cita a Humey Carl Mengerlos eslabonesfundamentales.
La Rochefoucauldcomo“el mayorFilósofo en cuantoala >2 El término procedede Kaye (1982)quienoponerigo-
administracióndeConsueloa los Estúpidos,los Envidiosos, rismo,entendiendoportal unamezcladeascetísmoy raclo-
y en generalla parte Wesrtitlessde la Humanidad”»(BoNo, nalismo, y utilitarismo; en otraspalabras,moral de inten-
1965: 416). ción amoralde resultado.ParaKayeel rigorismode Man-

21 Se refiere seguramenteal Traité de la Faussetédes ver- deville no seriasincero,y su presenciatendríaúnicamente
tus hutnainesdeJacquesEsprit (1678).La traduccióninglesa, unafinalidad polémica. Es es punto de vista mayoritaria-
deW. Beauvoir,aprecioen 1706con el título Dísconrse,son menteseguidoen toda la interpretaciónposter~r.Excep-
tite Deceitfulnessof Human Virtue. clonesimportantesson la obrade Seribano(1980), o, muy

22 Huteheson,unode los herederosmáscélebresdeShaf- anterior, la de Gregoire(1947). Una versiónde la interpre-
tesbury,quefundóen Dublin un «Club Shaftesburiano»pa- tación quesigue a Kaye es la de Garman(1934)a la que
rael avancede las «fine arts»(incluye tanto lo queen la mástardehagoreferencia.viner (1958: 334-335)traza una
tradiciónsueleconsiderarsecomo«bellasartes»comoaque- genealogíadel conceptomásajustadaal sentidoen el que
lías «artesanías>’,específicamentebritánicasen su tono,de- aquí lo utilizo, remitiéndoloa San Agustín y la interpreta-
dicadasal embellecimientode los diversosámbitos de la ción calvinista y al jansenismocatólico del xvii. En este
vida cotidiana:«arquitecturade interiores,decoración,mo- sentido el términoequivaldríaa «puritano’>, y su opuesto
biliario, jardinería»)haceun juicio enesesentidodela obra seria«latitudinario>’. La interpretacióndeViner, no obstan-
deMandeville. te, se inclina tambiéna hacerdel rigorismo de Mandeville

23 Un elementomuy característicodel«polite xvhiggism>’. unamáscara«que le permitió atacara un tiempo a los de-
Mandevilleo Defoeseñalanlo contrario,la igualdadfunda- fensoresde unaausteramoralidadteológiocay a los siste-
mental de los individuos. Mandeville lo planteaen general masmoralesmásrelajadosy humanistas».
en Fábula 1 (1714), y en particularen el ensayosobre los >~ A Letter to Dion (LD; 1732) es la última obraescrita
burdeles públicos. A Mode,st Defense of Publicl< Stews por Mandeville. El objetivo enrespondera los ataqueslan-
(MDPS, 1724),respectoa las prostitutas,sugiriendoquesi zadospor el obispo Berkeleyen Alcipitron, oc tite Minute
su sistemase pusieraen funcionamientolas prostitutasno Pitilosopiter, cuyosegundodiálogohaceunatendenciosasá-
velaríanmenospor su negocio,ni mostraríanmenosprobi- tira del punto de vista de Mandeville en el personajede
dadenel mismo,del quepuedapor lo regularesperarsede Lysicles(VíNER, 1958).
otros profesionalesliberalescomomédicoso abogados. >~ GARMAN (1934).

‘~ Mandevillesc refiere irónicamenteaa su propiaforma “ Ninguno delos cínco ejemplaresque seconservande
de pensarcomo«Sistemade la Deformidad»en Fábula II, estaobralleva nombre de autor, lo quehacequea veces
contraponiéndoloal «Sistemadela Benevolencia»queatri- aparezcacomo dudosasu atribución a Mandevilie. En la
buyea Shaftesbury,y tal vezcon la intenciónderespondera Introducciónqueacompañala reimpresiónfaesimilea par-
estetipo de criticas, Es decir, salir al pasodc quieneconsi- tir del ejemplarde la William Andrews Clark Memorial
deranqueseránmásamablesy másagradablela compañía Library ¡‘IT. Dickinson(1975: i-xiii)se ocupade presentar
de los quepiensenquelos hombressonsociablespor nato- evidenciasinternasy externasparadefenderla autoríade
raleza. Mandeville. Esta reimpresiónes sobre la que citamos

23 Un cargocon el que Horacioacusaa Cleómenes—el (MWG, 1714, 1975).
personajeportavoz de Mandeville—con frecuenciaen los 36 «El sino de Mandevillefue el de ser acusadode opi-
diálogosde FÁBULA II. nionesque no eranlas suyas,y al mismo tiempo ser igno-

26 PocOCK (1985:236-237)seapoyaenEdwardA. Bloom radoporaquellosquetomaronprestadassusideas»(GUNN,
y Lilliam D. Bloom,JosephAddisonSociableAnimal: itt tIte 1983: 115).
Marke¡ Place, on ¡he Hustings,itt tite Pulpit (Providence,R. >~ La relaciónconel clérigo Hiyit Citurcit William Lawes
1., 1971). compleja.Por un lado compartenambosunavisión rigoris-

27 «Politeness»y «enlightenment»~en la Inglaterra ta delanaturalezahumana,porotro William Law mantiene
Whig— eran idealesoligárquicos,irenistas,y favorablesal la tradicionalexigenciacatólicay anglicanadeperfecciona-
statusquo, susceptiblesde serempleadosen contrade puri- miento moral de las criaturas,a travésde la lucha contra
tanos,Tory o republicanos,y de hacerlosparecercuriosa- los instintosderivadosde su corruptanaturaleza.Mandevi-
mentesimilares(PocOcK, 1985: 236). líe se apartaen estepunto de Law y mantienela imposibi-

28 Como ya hemencionadono creo quesetratetantode lidad de la reforma moral. Vichert (1964) ha realizadoel
una evolución de la ideología Court como de las carac- análisismásacertadodela discusióndeMandevilleconsus
terísticasde unaparticularversiónde la misma. Quienmás contemporáneosmenos célebres:Law, Dennis, Campbeil,
ha hechopor trazarlos límites del polite whiggisrn, recono- etc. Sobrela relaciónLaw-Mandevilleen particularha es-
ciendoy criticandoa un tiempo la labor pionerade Kram- crito Nieli (1989)sin aproximarseal verdaderoproblema,y
nick y Pocockes seguramenteLawrenceKlein (1994) en su dejándosellevar por la tendenciosalecturade Mandeville
trabajosobreShatesbury. queLaw propone.Reconoce,no obstante,la importanciade

«Toda hipótesis que pretendadescubrir las últimas la herenciade Mandevillepara el pensamientoposterior,
cualidadesoriginariasde la naturalezahumanadeberáre- frentea la falta de adecuaciónde los altos idealesexpresa-
chazarsedesdeel principio comopresuntuosay quimérica» dos porLaw: «Los altos principios y la inspiradaprosade
(HUME, 1739, 1988: 39). Laxv pudieronconmoverlos corazonesde muchos,pero,

~> Estacorrespondenciapermanecevigentehastaquedu- despuesde todo, fue Mandevilley no Law —y siguiendo a
ranteel siglo xix el modo científico decontemplarla socie- Mandeville los fisiócratas, benthamitas,manchesterianos,
dadse escindaen economíay sociología,haciendocon ello marxistasy demássecularizadoresde todo tipo— quienes
máscomplejoel panorama. provocaronel impacto másduraderoen el desarrollodel
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pensamientoeconómicoy socialde Occidente»(Nías,1989: REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS
607-608).

>~ Richard Fínoes,D. D., A GeneralTrealse of Morality

formed upon tite Principies of natural reason only: with a ADDIsON, Joseph(1965): Tite Spectator,vol. 1, Donald F.
preface,in answerto two essayslately publishedin the Fa- Bond, 111 vois., Oxford, ClarendomPress.
ble of the Bees”, 1724; John DENNtS, Vice and Luxury Pu- BONO, Donaldfi (1965):Tite Speclator, DonaldF. Bond,111
bbc/e Mischieft, 1724. vols., Oxford, CiarendomPress.

s~ La obraseestructuraen seis diálogosentredosperso- COLi.ETTi, Lucio (1975): «Mandevilie,Rousseauy Smith»,
najesfundamentales,Horacio,quienasumegeneralmentecl en Ideologíay sociedad,Barcelona,Fontanella.
punto devista del polite whiygisns,y Cledmenes,el portavoz DICKINsoN, Harry Thomas(1977, 1979):Liberty and Proper-
de Mandeville. ty. Political Ideologyin Eiyit¡eeníb-CenturyBritain, Lon-

~< FI segundodiálogo tratade la modestiacomocontra- don, Methuen& Co.
partefemeninadelatributomasculinodelhonor,conel mis- DIcKsoN, Peter GeorgeMuir (1993):Tite Finantial Revolu-
mo resultado.La modestiano es sino vanidad y cálculo tion in England: A Studyitt tite Developmentof Puhlic Cre-
económicoen arasde un matrimonio vantajoso. dit, 1688-1756,Aldershot,Inglaterra, GreggRevivais (ed.

41 «Un autor,queosadescubrirel vicio y el lujo del tiem- orig. 1967).
po en quevive, arrancalos disfracestrás lo queseocultan GARMAN, Douglas(1934): Introducción a Tite Fable of tite
hombresastutos,y examinandosus falsas pretensionesde Bees,Londres,Wishart & Company.
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